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ocos escritores encajan tan bien en nuestro

perfil de "perros verdes" como el británico­

canadiense percy Wyndham Lewis (1882­

1957), exponente de genialidad y de contradicción,

de fertilidad creativa y de inconformismo amargo.

Notorio en sus dos facetas de pintor y escritor, su

reconocimiento en ambas avanzó y retrocedió a lo

largo de su vida. Pintó centenares de cuadros, pero

nunca ganó lo suficiente como para vivir sin deudas;

escribió decenas de libros, algunos influyentes, que

nunca se llegaron a vender con holgura. Su trayectoria

vital y creativa ejemplifica la extrema complejidad de

la figura del artista, su afán de notoriedad en

contradicción con su pretensión de despertar
conciencias.

Su mismo nacimiento ya se aleja de lo

convencional. Nació -o, al menos, así lo contó- en

un yate anclado en la canadiense costa de Amherst,

Nova Scotia, hijo único de un exmilitar
norteamericano casado con una adolescente

londinense doce años más joven. En 1888 la familia

se traslada a Inglaterra, y su padre no tarda mucho

en abandonarles. percy estudia en Rugby y luego

en la Escuela de Arte Slade de Londres, y al terminar

(léase ser expulsado) se toma unos años sabáticos

para viajar por Europa, estableciendo su centro de

operaciones en el Montparnasse parisino. De vuelta

a Inglaterra, entre 1913 y 1915 desarrolla el

movimiento de vanguardia que Ezra Pound

54

bautizaría como Vorticismo, una combinación de

la estructura del Cubismo y la vitalidad del Futurismo.

Por culpa de la Primera Guerra Mundial la

efervescencia del movimiento no dura mucho, pues

poco después de la primera y última exposición

vorticista Lewis y otros de sus miembros se alistan

en el ejército. Lewis acaba combatiendo como

alférez en el frente de Passchendaele, testigo de

una de las derrotas más sonoras. Acaba la guerra

como artista militar y publica su primera y

experimental novela en 1918, Tarr, inspirada en sus

experiencias en el París bohemio.

Tras unos años concentrado en la pintura,

a finales de los 20 vuelve a escribir profusamente.

Publica libros de pensamiento y crítica, entre los

que destaca Time and Western Man (1927), Y la

novela The Apes ot God (1930), ataque sangrante

a algunos de los autores modernistas de su propio

ambiente (la familia Sitwell, entre otros), que pronto

le acarreó un severo ostracismo. A éste contribuyó

también otro libro polémico, Hitler (1931), que,

aunque escrito antes de que el dictador subiera al

poder, mostraba una interpretación excesivamente

ingenua de sus intenciones. En los años 30 sigue
escribiendo furiosamente, cada vez más

preocupado por el desarrollo de la política europea,

el avance del marxismo y la gestación de una nueva

guerra mundial. En esta década escribe su novela

más reconocida, The Revenge tar Lave (1937),




